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			Introducción

			La idea de escribir el presente libro surgió a raíz de una reflexión personal durante mi visita a las playas de Normandía en 2024, con ocasión del 80.º aniversario de la batalla. En cada efeméride anual no falta la presencia de altos mandatarios y de todos aquellos que acuden a recordar y homenajear a los que allí cayeron. Unos 73.000 soldados aliados dejaron su vida en esa campaña, por unos 30.000 alemanes. Lo mismo sucede con los soldados que murieron en las otras grandes batallas que marcaron la Segunda Guerra Mundial, y que vienen enseguida a nuestra cabeza cuando se habla del conflicto. Pero la realidad es que, de los aproximadamente 25 millones de soldados que murieron en la contienda, solo una pequeña parte dejaron su vida en esas renombradas batallas.

			Por ejemplo, a las puertas de Moscú, entre diciembre de 1941 y enero de 1942 murieron entre 650.000 y 950.000 soldados soviéticos defendiéndola, un duelo en el que cayeron entre 174.000 y 250.000 hombres de la Wehrmacht. En las arenas de El Alamein, en donde los Aliados lograron su primera gran victoria, fallecieron 4800 soldados británicos y de la Commonwealth, por unos 9000 alemanes e italianos. La lucha por Stalingrado, el punto de inflexión de la guerra, costó la vida de 478.000 soviéticos y unos 500.000 alemanes. Otra célebre batalla, la de Montecasino, se saldó con la muerte de 5500 aliados de varias nacionalidades, por unos 20.000 germanos. La batalla de las Ardenas se cobró la vida de cerca de 20.000 norteamericanos y entre 12.000 y 17.000 alemanes. La última batalla en suelo europeo, la de Berlín, supondría la pérdida de 81.000 soldados del Ejército Rojo y entre 90.000 y 100.000 defensores del último bastión del Reich.

			En el Pacífico, la batalla de Iwo Jima costó a los norteamericanos la vida de 6800 hombres, mientras que cerca de 20.000 japoneses fueron aniquilados en esa isla. En el otro gran choque de ese teatro de operaciones, en Okinawa, cayeron 12.000 norteamericanos, por unos 110.000 nipones. La lucha en el Atlántico también se cobraría su peaje mortal; el duelo naval que se prolongó en ese océano a lo largo de todo el conflicto se saldaría para los Aliados con la pérdida de unos 36.000 marinos militares, además de un número similar de marinos mercantes, así como la desaparición de unos 30.000 tripulantes de submarinos alemanes. 

			Si sumamos todos esos fallecidos, podemos comprobar que la inmensa mayoría de los soldados caídos durante la contienda murieron en acciones de guerra acaecidas lejos de los focos de la Historia. Podríamos decir, sin ánimo de frivolizar su sacrificio, que en el caso norteamericano es agradecido ser un muerto de la batalla de Normandía o de Iwo Jima; además de los homenajes anuales, sus familiares no han necesitado referir por qué estaba allí su antepasado, pues todos lo hemos visto en innumerables películas. Además, los supervivientes han gozado de atención y admiración a lo largo de toda su vida. Pero más complicado resulta explicar qué había llevado a un joven de Nueva Jersey o Wisconsin a entregar su vida por la conquista de Buna-Gona o Biak, o el atolón de Makin, unos lugares que incluso resulta difícil situar en un mapa. Y, a diferencia de los anteriores, seguramente los supervivientes apenas habrán sido requeridos durante su existencia para relatar sus vivencias en esos ignotos escenarios.

			Por tanto, esta obra deja a un lado esas batallas célebres, que han merecido tanta atención a lo largo de los años en forma de libros, documentales y filmes, y se centra en otros épicos combates que se cobraron también su deuda de sangre, pero que adolecen de un gran desconocimiento. La selección de estos combates se ha realizado bajo mi exclusivo criterio personal, por lo que seguro que cada lector considerará que alguno debería quedarse fuera de ese conjunto y que, por el contrario, otro debería haberlo integrado. 

			En todo caso, el lector observará que las diez batallas elegidas corresponden al teatro de operaciones de Asia y el Pacífico, lo que tiene una explicación. Cuando inicié la confección de esta obra, el plan original ampliaba la selección a otras de Europa y África. Pero, conforme avanzaba en su escritura, el propio libro me sugería que me centrase solo en esos lejanos frentes, ya que esas batallas están muy interrelacionadas y podían aglutinarse en un conjunto más sólido. Efectivamente, llegué a la conclusión de que incluir combates europeos y africanos podía diluir la atención del lector, al tener que saltar de un continente a otro, lo que provocaría un indeseado efecto miscelánea, así que decidí reservarlos para un futuro proyecto. Siguiendo con este razonamiento, consideré oportuno incluir la batalla de Jaljin Gol pese a librarse justo antes del comienzo de la Segunda Guerra Mundial, ya que sin ella no se entiende la dinámica de la contienda en Extremo Oriente. Espero que la ausencia de esas batallas libradas en escenarios más próximos, teniendo como uno de los protagonistas al siempre sugestivo bando alemán, no decepcione las expectativas del lector; tan solo le pido que conceda una oportunidad a esos otros escenarios no tan conocidos pero, como podrá comprobar, igual o incluso más atractivos y sorprendentes.

			No quiero concluir esta introducción sin agradecer la ayuda de Rubén Villamor en la confección de este libro, gran experto en esos lejanos frentes, cuyas imprescindibles obras me han resultado de gran utilidad para comprenderlos y conocerlos en detalle. También quiero dar las gracias a todos los lectores fieles que me acompañan desde hace ya veintidós años, así como a los que han descubierto recientemente mi trabajo.

			Estoy seguro de que el relato de estas batallas desconocidas conseguirá avivar en el lector su fascinación por la Segunda Guerra Mundial, una contienda en la que, por mucho que se profundice en su estudio, siempre hay lugar para descubrir nuevas y apasionantes historias.

		

	
		
			

			Jaljin Gol, 1939. 
El poder del efecto mariposa

			En la tarde del 10 de mayo de 1939, cerca de un centenar de jinetes del Ejército Popular de Mongolia se encontraban patrullando de manera rutinaria por los límites de su país con Manchuria. La jornada había comenzado como tantas otras, con total normalidad, algo lógico teniendo en cuenta que se trataba de una región remota, cuyo monótono paisaje lo constituían unas onduladas estepas en las que apenas vivía nadie. La aldea más cercana, Nomonhan, se hallaba a unos dieciséis kilómetros, una localidad que delimitaba la línea fronteriza.

			Los jinetes estaban buscando pastos para sus pequeños y peludos caballos, descendientes de aquellos que sirvieron de montura para los temidos hombres de Gengis Kan. Así pues, decidieron vadear el río Jaljin Gol1, en cuya otra orilla se podía divisar una gran extensión de hierba fresca. Conforme fue avanzando el día, los jinetes siguieron avanzando distraídamente, recogiendo los equinos que se habían dispersado, hasta llegar a las cercanías de Nomonhan, en donde decidieron acampar y pasar allí la noche.

			Ese primaveral paseo a caballo por la estepa pudo no haber sido más que un servicio de rutina, apenas merecedor de una nota en el diario de la unidad, pero el destino se encargaría de otorgarle una trascendentalidad tal que, sin duda, no hubiera podido ni tan siquiera imaginar ninguno de sus protagonistas. Si el aleteo de una mariposa puede acabar provocando un tifón en la otra parte del mundo, en este caso la decisión de unos jinetes mongoles de atravesar un río para proporcionar pastos frescos a sus monturas marcaría de forma decisiva el desarrollo de la conflagración mundial que estaba próxima a estallar. 

			Al amanecer del 11 de mayo, unos cuarenta jinetes manchúes del ejército nipón que patrullaban por la zona se llevaron una sorpresa al toparse con los confiados mongoles. Para Manchuria, el Jaljin Gol era el que marcaba la frontera entre ambos países, por lo que, para ellos, ese grupo de caballería del ejército mongol había efectuado una incursión en su territorio. En lugar de parlamentar con los mongoles para aclarar el malentendido, ya que era poco probable que aquello constituyese el inicio de algún tipo de invasión, los manchúes cargaron al galope contra ellos. Los confundidos mongoles, pese a tener el doble de efectivos, emprendieron una rápida retirada. La huida no les libró de los efectos del tan intempestivo como virulento ataque manchú, ya que sufrieron numerosas bajas antes de ponerse a salvo en la otra orilla del río.

			La refriega no había dejado de ser un pequeño incidente fronterizo, pero el destino se empeñó de nuevo en que adquiriese una dimensión inesperada. Ese mismo día, la embajada nipona en la capital mongola, Ulán Bator, emitió una nota en la que mostraba su indignación por la incursión sufrida en territorio manchú, exagerando la cifra de jinetes mongoles, situándola en setecientos. Japón exigía al Gobierno mongol, además de una aclaración de lo sucedido, una disculpa oficial. Pero ¿qué tenía que ver Japón con ese incidente en la frontera entre Mongolia y Manchuria?

			EXPANSIÓN JAPONESA

			Los intereses nipones en la región se remontaban a su victoria en la guerra ruso-japonesa (1904-1905), cuando se les transfirió la propiedad del Ferrocarril del Sur de Manchuria, construido por los rusos como concesión del Gobierno chino. Eso permitió a los japoneses controlar la explotación de los recursos de la región, enviando para ello un potente ejército que acabaría funcionando de manera prácticamente autónoma, y que sería conocido desde 1919 como el Ejército de Kwantung, por el territorio chino de este nombre del que Japón era arrendatario. En septiembre de 1931, los japoneses acusaron a los chinos de un acto de sabotaje en la línea férrea, efectuado en realidad por oficiales ultranacionalistas nipones, conocido como el incidente de Mukden, lo que les sirvió de excusa perfecta para ocupar militarmente toda Manchuria y crear al año siguiente el Estado independiente de Manchukuo, liderado por el último emperador chino, Puyi, aunque este no sería más que un títere de los japoneses, quienes someterían el país a un régimen de terror. Las protestas de China en la Sociedad de Naciones se saldarían con una condena internacional por la invasión, lo que sería respondido por Japón con su salida de este organismo en 1933.

			Como se ha apuntado, el Ejército de Kwantung solía actuar bajo su propio criterio, ignorando y, a veces, desafiando las directrices recibidas desde la dirección política y militar en Tokio. Sus altos dirigentes eran partidarios de llevar a cabo una agresiva política de expansión territorial, lo que se plasmaría en la guerra con China a partir de julio de 1937, pero con la vista puesta también en los vastos territorios siberianos, en los que abundaban los recursos naturales tan necesarios para la economía japonesa. Para tomar la temperatura a la determinación militar de los rusos, el 15 de julio de 1938 el Gobierno japonés exigió mediante su embajada en Moscú la retirada de las tropas soviéticas de unas colinas situadas al oeste del lago Jasán, una zona fronteriza en disputa. Al negarse Moscú a ordenar el repliegue exigido, los japoneses atacaron y fueron rechazados. Aun así, los soviéticos abandonaron sus posiciones al no contar con refuerzos. Finalmente, la llegada de esos refuerzos les permitió volver a tomar las colinas. El 10 de agosto, el Gobierno de Tokio propuso el cese de las hostilidades, que fue aceptado por Moscú. 

			Para el Ejército de Kwantung, esa derrota no había sido concluyente, ya que el emperador Hirohito se había negado a permitir que se lanzase un ataque masivo, lo que hubiera podido desembocar en una guerra abierta entre los dos países. Por tanto, los militares nipones, sintiéndose frustrados al considerar que se les había atado de pies y manos, decidieron esperar la ocasión de desquitarse. Preparándose para ese momento, el Ejército de Kwantung promulgó una orden por la que se permitía al comandante sobre el terreno tomar las iniciativas pertinentes para castigar a los agresores, sin tener que consultar con el Cuartel General Imperial o Daihon’ei. Para entonces, la facción militarista había ganado poder en Tokio, por lo que no hubo oposición a esa orden.

			Como hemos visto, esa ocasión llegaría con la excusa de la incursión de los jinetes mongoles. La Unión Soviética había firmado en 1936 un tratado de asistencia mutua con el Gobierno comunista de Mongolia, liderado con mano de hierro por el mariscal Horloogiyn Choybalsan, por el que ambas naciones se comprometían a ayudar al otro en caso de ser atacado. Ese acuerdo no era una simple declaración de intenciones; de forma preventiva, los rusos enviaron a la región las tropas necesarias para que los mongoles afianzaran su posición, proporcionándoles los medios necesarios para resistir durante seis meses sin recibir refuerzos en caso de ser atacados. En la práctica, ese compromiso convertía a Mongolia en un Estado satélite de la urss. Por tanto, los japoneses eran conscientes de que, en el caso de que los mongoles no se disculpasen por el incidente de Nomonhan, una acción nipona de castigo podía provocar la entrada de los soviéticos en el conflicto, con quienes ya habían tenido el encontronazo en el lago Jasán.
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			AUMENTA LA TENSIÓN

			La respuesta de los mongoles a las exigencias japonesas llegaría dos días después por la vía de los hechos, cuando la caballería del Ejército Popular mongol volvió a cruzar el río. Pero en esta ocasión no se trataba de una despreocupada excursión en busca de pastos frescos, sino de una meditada revancha. Cuando la caballería manchú los vio, cargó contra ellos como la primera vez, pero ahora los mongoles estaban preparados para luchar y no fueron sorprendidos. Los manchúes no fueron rivales para los experimentados jinetes mongoles, que rápidamente los ahuyentaron. Tras esa victoria, los mongoles se retiraron a la otra orilla del río, lo que podía haber puesto fin a esa cadena de despropósitos, ya que habían salvado el honor y, al haber cruzado el Jaljin Gol de vuelta, los manchúes podían darse también por satisfechos. 

			Sin embargo, era como si ambos bandos se hubieran puesto de acuerdo para interpretar el manual de paz exactamente al revés. Así pues, los mongoles no tuvieron mejor idea que construir un puente sobre el río, por el que comenzaron a introducir hombres y pertrechos en el territorio que los manchúes consideraban suyo. Esa provocación no podía quedar sin respuesta; tanto Japón como Manchukuo convocaron un gabinete de crisis que aprobó lanzar una contundente represalia contra Mongolia.

			En cumplimiento de esa resolución, los japoneses acudieron en auxilio de los manchúes, concentrando efectivos en la zona. El general Michitaro Komatsubara, que hablaba ruso porque había sido agregado militar en Moscú, se dispuso a intervenir al mando de sus experimentadas tropas, curtidas en la guerra con China. Contando con unos 75.000 hombres, además de tanques y aviones, el confiado Komatsubara afirmó que su ejército destrozaría al enemigo «como un carnicero descuartiza un pollo con su cuchillo». El comienzo fue prometedor; el 14 de mayo procedieron a expulsar a los invasores mongoles, que habían avanzado hasta Nomonhan. Para ello emplearon unos trescientos jinetes, la mitad nipones y la otra manchúes, apoyados por piezas de artillería. Al día siguiente, la provocación vendría por parte japonesa; sus aviones se adentraron en territorio mongol para atacar a una columna de jinetes, matando a cuarenta de ellos. Esa incursión no sentó nada bien al mariscal Choibalsan, que decidió invocar el pacto soviético-mongol de ayuda mutua, lo que supondría la entrada del Ejército Rojo en el conflicto.

			El 17 de mayo los soviéticos dejaron su carta de presentación con la incursión de un escuadrón de aviones en territorio manchú para bombardear unos acuartelamientos. Los mongoles se unieron así a sus poderosos protectores, que acababan de llegar con una división de infantería y otra de caballería, y juntos les devolvieron el golpe a los hombres de Komatsubara, forzándolos así a huir. Una vez repuestos del contratiempo, los japoneses efectuaron un raid sorpresa contra un aeródromo situado en territorio mongol, en el que destruyeron 125 aviones soviéticos. También lanzaron un ataque que causó a los rusos la pérdida de un centenar de tanques. Como vemos, el estreno de las fuerzas soviéticas no estaba resultando muy lucido; cuando esas preocupantes noticias llegaron a Moscú, Stalin decidió tomar cartas en el asunto.

			UNA MISIÓN PARA ZHÚKOV

			El 1 de junio de 1939, el general de caballería Gueorgui Zhúkov recibió un telegrama urgente por el que se le ordenaba presentarse de inmediato en Moscú. Por entonces residía en Smolensk, la sede del Distrito Militar de Bielorrusia, en donde ocupaba el cargo de subcomandante. Seguramente debió de recorrerle un escalofrío por la espina dorsal al leerlo, ya que ese mensaje solo podía significar una cosa. Por entonces, la purga iniciada por Stalin en el Ejército Rojo seguía en marcha, y eran muchos los compañeros de Zhúkov que habían sido llamados de igual forma a Moscú para ser torturados por la policía secreta, el nkvd, sometidos a una farsa de juicio en el que la condena ya estaba dictada de antemano, encarcelados y, en no pocos casos, ejecutados. De hecho, hacía dos años que Zhúkov tenía preparada una maleta con lo necesario para pasar una temporada en prisión. Antes de partir hacia Moscú dejó escrita una carta de despedida para su mujer, en la que le decía: «Solo te pido una cosa, no llores, mantente fuerte, e intenta resistir con dignidad y honradez esta amarga separación».

			Compareciendo en la capital rusa como cordero en el matadero, Zhúkov se sorprendió al ver que no le conducían a la Lubyanka, la siniestra sede del nkvd, sino al Kremlin. Allí le esperaba el comisario de Defensa, el mariscal Kliment Voroshilov, quien le dijo que debía partir para Mongolia, con la misión de inspeccionar la situación del 57.º Cuerpo Especial ante las provocaciones japonesas. Zhúkov respiró aliviado y se comprometió a cumplir con su cometido. 

			Stalin quería frenar las apetencias niponas porque, con la amenaza latente de Hitler en el oeste, lo que menos deseaba era que Japón supusiese otro peligro en el este. La firma del Pacto Antikomintern en 1936 entre Berlín y Tokio auguraba esa futura tenaza. Pero el dirigente soviético estaba descontento con el comandante local, considerado poco resolutivo, así que pensó que Zhúkov, un brillante estratega pero entonces relativamente desconocido, era el hombre indicado para dar una lección a los japoneses. No se equivocaba, ya que Zhúkov planteaba innovaciones como la táctica de la «guerra en profundidad», consistente en ampliar el frente para dispersar las defensas enemigas y entonces avanzar decididamente con los tanques por los puntos más desguarnecidos. Aunque se había librado por el momento de caer en las garras del temido nkvd, el robusto general de solo 1,64 m de altura sabía que no podía decepcionar a Stalin si no quería acabar, esta vez sí, en la Lubyanka.

			Cuando el 5 de junio Zhúkov llegó a su destino se encontró con un panorama que no invitaba precisamente al optimismo. El comandante del 57.º Cuerpo Especial, Nikolái Feklenko, tenía su cuartel general a 120 kilómetros del frente y no disponía de mapas actualizados ni de información precisa de lo que estaba ocurriendo allí. Zhúkov informó a Moscú de que Feklenko era un incompetente y asumió el mando. Su primera medida fue trasladar el puesto de mando a apenas un kilómetro y medio del frente. De inmediato tuvo que enfrentarse a un grave problema: el frente se hallaba a unos 700 kilómetros de distancia de la estación de ferrocarril más próxima, así que desde allí había que transportar el armamento y los suministros en camiones por caminos de tierra, en un viaje que se prolongaba durante cinco días. Pero el general no se desanimó ante esa pesadilla logística y puso en marcha todo el aparato militar, solicitando a Voroshilov refuerzos masivos, con vistas a lanzar una gran ofensiva cuando los japoneses menos se lo esperasen. 

			

			El 27 de junio la aviación nipona atacó por sorpresa a los soviéticos acampados cerca de Nomonhan. Los aparatos rusos no tuvieron tiempo de despegar y la mayoría fueron destruidos en tierra. Ese éxito envalentonó al general Komatsubara, que vio la oportunidad de lanzar un doble ataque por tierra, formando una gran pinza que dejaría atrapados a los soviéticos. Sin embargo, el militar nipón no contaba con que al otro lado del campo de batalla hubiese un genio militar que obtendría los más dorados laureles durante la Segunda Guerra Mundial.

			Así, el 1 de julio, los japoneses iniciaron un ataque nocturno, atravesando el Jaljin Gol y arrebatando a los soviéticos una colina estratégica. Ese ataque no pudo progresar porque los soviéticos lograron mantener sus posiciones durante tres días. Zhúkov había inculcado a sus hombres, imponiendo una disciplina de hierro, que retirarse era impensable, una consigna que subrayó fusilando a algunos desertores y oficiales que habían demostrado cobardía. La determinación soviética obligaría a los nipones a cruzar el río de vuelta. El otro brazo de la pinza nipona, lanzado al día siguiente, no tuvo mejor suerte, ya que los hombres de Komatsubara encontraron también una tenaz resistencia, por lo que se vieron obligados a retirarse para evitar un desastre mayor.
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			Entonces surgió el genio militar de Zhúkov, quien recurrió a la tradicional maskirovka, la estrategia para engañar al enemigo, en la que los rusos eran unos auténticos maestros. En este caso, se trataba de convencer a los japoneses de que querían construir una gran línea defensiva estática en su orilla del río. Para ello se enviaron mensajes débilmente codificados solicitando material para la construcción de búnkeres, sabiendo que serían interceptados. Se distribuyeron entre las tropas folletos en los que se les instruía sobre cómo desempeñarse en este tipo de defensas, siendo conscientes de que algún ejemplar llegaría a manos japonesas. Y, como guinda del pastel, a Zhúkov se le ocurrió emplear un ingenioso invento mecánico que imitaba el sonido de miles de martillos trabajando; además de confirmar a sus enemigos que se estaba levantando esa sólida línea de defensa, ahogaban el ruido de las cadenas de los tanques que llegaban en secreto por las noches y se colocaban en sus posiciones para participar en la futura ofensiva.

			La responsabilidad última de la estrategia soviética recaería en el general Grigori Shtern, al recibir el 5 de julio el mando de todas las fuerzas soviéticas en el Lejano Oriente. Shtern se había distinguido en el choque contra los japoneses en el lago Jasán dirigiendo el exitoso contraataque, con el que ganó la voluble confianza de Stalin. No obstante, a Zhúkov se le concedió independencia operativa para que pudiera actuar sin interferencia de Shtern y bajo órdenes directas del Estado Mayor. Debido a la magnitud del enfrentamiento, el 57.º Cuerpo Especial pasó a ser el 1.º Grupo del Ejército Soviético en Mongolia, manteniendo Zhúkov el mando.

			EL ATAQUE SOVIÉTICO

			Mientras tanto, el cuartel general de Tokio no veía con buenos ojos lo que estaba ocurriendo y temía un enfrentamiento abierto con la Unión Soviética, una guerra inoportuna teniendo en cuenta que el conflicto con China estaba todavía muy lejos de solventarse. De hecho, el inicio de las hostilidades había obligado al Ejército Imperial japonés a interrumpir el avance en todos los frentes de China; las tropas tuvieron que cavar trincheras y proteger el terreno ocupado, lo que sería aprovechado por los chinos para reorganizar su defensa. El Estado Mayor no estaba de acuerdo con el uso de la aviación en nuevas operaciones, por lo que el Ejército de Kwantung deseaba propinar el golpe definitivo a los soviéticos antes de que Tokio acabase por cortarles definitivamente las alas. Así, el 23 de julio los japoneses, que ya estaban comenzando a notar la falta de suministros, lanzaron un ataque frontal con todos los efectivos disponibles, que los soviéticos consiguieron rechazar sin demasiadas dificultades. 

			Había llegado ahora el turno de Zhúkov, quien había logrado acumular casi sesenta mil hombres y medio millar de tanques, además de doscientos cincuenta aviones. El general debía coincidir con Napoleón, quien afirmaba que las batallas quedaban decididas antes de que se efectuase el primer disparo. Al amanecer del domingo 20 de agosto, Zhúkov lanzó su ofensiva metódicamente planeada junto con Shtern. Primero lanzó un ataque aéreo con doscientos bombarderos y después, durante tres horas, sus cañones machacaron las líneas niponas. La artillería soviética disparaba dos o tres veces por segundo, en una cadencia brutal que provocaba que la tierra temblase, mientras los japoneses permanecían aterrorizados en sus trincheras. Tras esa preparación artillera propia de las grandes batallas de la Primera Guerra Mundial, Zhúkov lanzó a través del río sus fuerzas de infantería y caballería, pero el peso de la ofensiva recaería sobre los tanques, destacando los modernos BT-7 por su velocidad. A ello había que sumar la protección que brindaba la aviación. Por el contrario, los ciento treinta y cinco tanques nipones eran obsoletos y la infantería no contaba con cañones antitanque efectivos, sin contar con los graves problemas de abastecimiento a los que se estaban enfrentando.

			Los pronósticos estaban claramente del lado soviético, pero los soldados japoneses demostrarían por qué serían luego tan temidos en sus combates contra los norteamericanos. Mostrando un valor suicida, no dudaban en luchar con un total desprecio por su vida. Un teniente llegó a cargar contra un tanque blandiendo su espada, hasta caer abatido, mientras que un comandante decidió quemar las banderas de su unidad y darse muerte según el ritual samurái. Resultaba imposible desalojarlos de sus trincheras, por lo que los soviéticos tuvieron que emplear tanques lanzallamas. Pero los soldados nipones debían luchar también contra otro enemigo: una acuciante sed. La única base en la que había agua potable había quedado destruida, y los más de cuarenta grados que se alcanzaron en el campo de batalla hicieron que los sedientos soldados, en su desesperación, se acabaran bebiendo el agua de la refrigeración de los vehículos, lo que los dejó inutilizados.
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			Los soldados soviéticos, pese a su superioridad, se veían incapaces de doblegar a los nipones, determinados a seguir luchando hasta el último hombre antes que pensar en rendirse. Las pérdidas soviéticas estaban llegando a un punto en el que era conveniente poner una pausa a la ofensiva, tal como un comandante aconsejó a Zhúkov, pero este pensó que interrumpir la inercia del ataque incrementaría las pérdidas propias en su reanudación, así que era necesario seguir adelante a cualquier coste.

			Pese a la tenaz resistencia nipona, el 25 de agosto la suerte de la batalla ya estaba decidida. Varias unidades japonesas estaban rodeadas cerca de Nomonhan, y los soviéticos las conminaron a rendirse. Como era de esperar, los nipones se negaron a bajar las armas y los soviéticos prosiguieron el desigual combate, hasta aniquilarlos casi por completo. En la mañana del 31 de agosto, la batalla ya había concluido con la aplastante victoria del Ejército Rojo. En las jornadas siguientes todavía se produciría alguna refriega con grupos de soldados japoneses que trataban de resistir, pero ese mismo día la embajada nipona en Moscú solicitó un alto el fuego y el inicio de conversaciones de paz.
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			En la madrugada del 1 de septiembre de 1939, las tropas alemanas irrumpían en Polonia. La firma del pacto germano-soviético, firmado el 23 de agosto, resultaba tranquilizadora para la Unión Soviética, pero aun así Stalin prefería liquidar definitivamente el conflicto con Japón para centrar toda su atención en la ocupación de la parte de Polonia que le correspondía según el acuerdo secreto alcanzado con los nazis. Debido a las reticencias niponas a aceptar las condiciones planteadas por Moscú, el alto el fuego no se acordó hasta el 14 de septiembre. Para alcanzar un acuerdo fronterizo definitivo habría que esperar al 13 de abril de 1941, con la firma en Moscú del Pacto de Neutralidad soviético-japonés, entre el ministro de Asuntos Exteriores soviético, Viacheslav Mólotov, y su homólogo nipón, Yosuke Matsuoka, que debía poner fin a las tensiones entre ambos países.

			Resulta muy difícil conocer el balance final de bajas de la batalla de Jaljin Gol, ya que los números son muy dispares dependiendo de la fuente. Los japoneses reconocerían haber sufrido unas 20.000, mientras que la historia oficial soviética incrementaría esta cifra hasta los 61.000. Es probable que el número de bajas niponas estuviera cerca de las 30.000. Según datos soviéticos, 227 soldados japoneses y manchúes fueron capturados. La gran mayoría de ellos volvieron a casa tan solo unas semanas después, tras un canje con un centenar de prisioneros soviéticos. Hubo tres que renunciaron a regresar a Japón para ahorrarse la deshonra que acompañaba a los soldados que se rendían, ya que en la cultura militar nipona se esperaba que un soldado muriera antes de dejarse capturar. Esa reticencia a retornar a casa estaba justificada; a los soldados que volvieron, además de ser duramente interrogados, se les presionaría para suicidarse o serían destinados como castigo a frentes peligrosos para «limpiar su honor».

			Por parte soviética, Zhúkov cifró las bajas en 9282, pero cálculos recientes las sitúan entre 26.000 y 28.000, por lo que parece que el coste humano para ambos contendientes fue bastante similar. Por otra parte, resulta sorprendente el enorme coste material que supuso para los soviéticos; perdieron unos 400 tanques y blindados, además de 650 camiones y 250 aviones, por lo que, hasta cierto punto, su victoria podría llegar a ser calificada de pírrica.
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			En cuanto a los dos grandes protagonistas del duelo, la suerte que les esperaba sería muy distinta. Zhúkov, cuando volvió a Moscú, recibió de manos de Stalin la estrella dorada de Héroe de la Unión Soviética. Su brillante hoja de servicios durante la Segunda Guerra Mundial, al protagonizar las victorias soviéticas a las puertas de Moscú, en Stalingrado o en Berlín, lo convertiría en uno de los grandes militares de la historia. Por el contrario, Komatsubara cayó en desgracia: se retiró del Ejército en enero de 1940 y falleció de un cáncer de estómago nueve meses después. El destino que le esperaba al general Shtern sería también amargo; al igual que Zhúkov, recibió el título de Héroe de la Unión Soviética por su actuación en Jaljin Gol, pero en 1941 fue arrestado durante la enésima purga en el Ejército Rojo, confesó bajo tortura haber pertenecido a una conspiración trotskista, además de ser un espía alemán, y fue ejecutado.

			ONDA EXPANSIVA

			En unos momentos en los que la atención del mundo se centraba en la guerra que estaba a punto de desencadenarse en Europa, la batalla de Jaljin Gol pasó totalmente desapercibida. De hecho, las opiniones públicas tanto de la Unión Soviética como de Japón apenas tuvieron alguna información del conflicto armado que estaba teniendo allí lugar. Pero su onda expansiva alcanzaría de forma decisiva al devenir de la Segunda Guerra Mundial.

			En primer lugar, la referida vía de expansión hacia Siberia para obtener así una fuente inagotable y relativamente cercana de recursos naturales, defendida por la cúpula del Ejército de Tierra, se vio cortada de raíz. Se impuso así la tesis de la Armada, que apostaba por conseguirlos en territorios controlados por las potencias europeas y los norteamericanos, como Filipinas, Indochina, Malasia o las Indias Orientales Holandesas. Esa expansión iba a conducir al ataque a Pearl Harbor el 7 de diciembre de 1941 y a la consiguiente entrada del gigante estadounidense en la guerra.

			Por otra parte, la dura lección sufrida por los nipones en Jaljin Gol llevó a que Tokio descartase cualquier ataque a la Unión Soviética en apoyo de su aliado alemán. Cuando el 5 de diciembre de 1941 los soviéticos lanzaron un contraataque masivo, dirigido precisamente por Zhúkov, para detener a las tropas germanas que se encontraban a tan solo 42 kilómetros de Moscú, este pudo contar con el refuerzo de 17 ejércitos que guarnecían las fronteras orientales, y que fueron liberados porque se supo, gracias a un espía soviético de origen germano destinado en Tokio, Richard Sorge, que Japón no pensaba atacar. 

			Igualmente, tras el ataque nipón a Pearl Harbor y la declaración de guerra de Estados Unidos a Japón, Hitler no dudó en declarar la guerra a los norteamericanos, animado, según afirmó, por el hecho de que el Imperio del Sol Naciente no había sido derrotado en tres mil años. Seguramente esperaba que Japón se involucrase de lleno con la suerte del Eje, apoyándole en su lucha contra los soviéticos con un ataque en Siberia y el Lejano Oriente que obligase al Ejército Rojo a desviar recursos del frente europeo, pero ya podemos comprobar que lo último que deseaba Tokio era volver a poner a prueba a los soviéticos, después de la amarga lección de Jaljin Gol. 

			Por tanto, pocos acontecimientos como aquel rutinario paseo de unos jinetes mongoles en busca de pastos frescos una tarde de primavera han tenido una repercusión tan enorme. Ciertamente, una mariposa batió las alas en aquel recóndito lugar y su efecto acabó sintiéndose en todo el mundo.

			

			
				
						1	Es habitual encontrar este nombre como Khalkhin Gol, al ser la transliteración al inglés del sonido aspirado que representa la kh. Jaljin Gol es la forma recomendada de escribir este nombre en español.


				

			
		

	
		
			

			Changsha, 1939-1945. 
La «Stalingrado de China»

			Si al lector se le pregunta por la ciudad más disputada de la Segunda Guerra Mundial, seguramente responderá que Járkov. La respuesta sería correcta, ya que en esta ciudad ucraniana se llegaron a librar hasta cuatro batallas en menos de dos años por su posesión, entre alemanes y soviéticos2. 

			Pero lo que quizás desconozca el lector es que hubo otra ciudad, en este caso en China, que sería también escenario de cuatro batallas: Changsha. Esta urbe es la capital de la provincia de Hunan, situada en el centro-sur del país, al norte de Hong Kong. En una localidad de esa provincia, Shaoshan, nació Mao Tse-tung en 1893, aunque sería precisamente en Changsha en donde el Gran Timonel cursaría estudios de Magisterio, en una escuela que en 1968 sería remodelada para recuperar el aspecto que tenía entonces.

			

			Changsha no es una de las ciudades más conocidas de China fuera de sus fronteras, pero podía haber gozado de fama mundial si se hubiera llegado a levantar allí el rascacielos más alto del mundo, cuya construcción debía iniciarse en 2013. Del edificio, que debía alcanzar los 838 metros de altura, tan solo se construyeron los cimientos, ya que el proyecto sería cancelado por cuestiones medioambientales.

			Pero si por algo merece Changsha ser conocida es por el gran protagonismo alcanzado durante la Segunda Guerra Mundial. La provincia de Hunan, por su posición central en el mapa, poseía una importancia estratégica vital para el ejército nacionalista chino, el Kuomintang. Además de ser una región exportadora de productos agrícolas para el resto del país, era un importante nudo de comunicaciones. Si era tomada por los japoneses, la entonces capital de la República de China desde 1938, Chongqing, se vería amenazada y prácticamente aislada. A su vez, los japoneses ambicionaban su posesión, y especialmente de la capital, Changsha, situada en un lugar también estratégico. Por ella pasa el río más largo de la provincia, el Xiang, que desemboca en el lago Dongting, a través del que luego desagua en el Yangtsé. Y por Changsha transcurría la principal línea férrea que unía el norte y el sur de China. Por tanto, no hacía falta ser un gran estratega para adivinar que los japoneses harían todo lo que estuviera en sus manos para apoderarse de esta ciudad.

			EL GRAN INCENDIO DE CHANGSHA

			Al comenzar la segunda guerra chino-japonesa, en septiembre de 1937, el Kuomintang era consciente de esa gran importancia de Changsha. Un año después, la ciudad ya se veía amenazada por los japoneses. Con la toma de Wuhan, en octubre de 1938, miles de refugiados se dirigieron a Changsha, con lo que su población pasó de trescientos mil a más de medio millón de habitantes. El 8 de noviembre las tropas niponas ya estaban entrando en la provincia de Hunan. El autoritario líder del Kuomintang, el generalísimo Chiang Kai-shek, no confiaba en que Changsha pudiera resistir al avance nipón, así que recurriría a la táctica de tierra quemada que venía empleando el Kuomintang: arrasarlo todo cuando los japoneses se acercasen a menos de quince kilómetros. Así pues, la mañana del 12 de noviembre, el presidente del Gobierno provincial recibió el siguiente telegrama urgente de Chiang Kai-shek: «Si Changsha cae, la ciudad entera debe ser incendiada. Por favor, haga preparativos minuciosos y confidenciales con antelación. ¡No falle!».

			El presidente provincial convocó de inmediato al comandante de la guarnición, el general Feng Ti, y establecieron el plan para cumplir la orden a rajatabla, que quedó ultimado la tarde de ese 12 de noviembre. Según el operativo, la ciudad sería incendiada después de que el ejército se hubiera retirado, y no antes de que toda la población fuera evacuada, para lo que harían sonar las alarmas antiaéreas. Se decidió la formación de los equipos, la distribución de los materiales de ignición y el método para iniciar y propagar el fuego. La señal para desatar los incendios sería una hoguera en lo alto del Pabellón Tianxin, un bello edificio que se levantaba en la cima de un monte que era el punto más alto de la antigua ciudad.
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			A partir de aquí no se conoce con exactitud la cadena de acontecimientos que desembocaría en la apocalíptica catástrofe que le esperaba a la ciudad. La investigación posterior realizada por las altas esferas del Kuomintang no arrojaría conclusiones definitivas sobre el origen de la tragedia que se iniciaría esa misma noche, sobre las dos de la madrugada del día 13 de noviembre. La hipótesis más probable es que todo se desencadenase a raíz de un mensaje codificado que llegó esa noche a la guarnición de Changsha, en el que se alertaba de que las tropas niponas habían llegado al río Xin, situado a tan solo seis kilómetros de la ciudad. Teniendo en cuenta que la ciudad debía incendiarse cuando los japoneses estuvieran a quince kilómetros, es posible que alguien, en medio de la confusión, transmitiese la consigna de iniciar el incendio o que, al extenderse la noticia, algún equipo actuase por su cuenta y eso provocase un efecto contagio. La realidad es que no hubo una orden formal de las autoridades para lanzar el operativo.

			Sea como fuere, se produjo un incendio cerca del edificio en el que debía encenderse la hoguera como señal, ya fuera intencionado o fortuito, y ese fuego activó de inmediato a todos los equipos. Como no había tiempo para evacuar a la población civil, la destrucción metódica de la ciudad se llevaría a cabo con su medio millón de habitantes dentro. Los soldados, la policía y la fuerza de autodefensa civil colaboraron para provocar y extender nuevos incendios, mientras los equipos de demolición se encargaban de hacer estallar explosivos. Pero la escena más irreal fue la protagonizada por los bomberos, quienes la tarde anterior habían sustituido el agua de sus camiones cisterna por gasolina. Sin pensárselo dos veces, los precursores de Fahrenheit 451 comenzaron a arrojar el combustible con sus mangueras a las casas incendiadas para que ardieran por completo, ajenos al terrible destino de sus habitantes, sin apenas tiempo para escapar del fuego. En medio de la oscuridad iluminada por las llamas, la gente corría despavorida, creyendo que se trataba de un bombardeo nipón, pero las calles y callejones se convertían en trampas mortales, bloqueados por el humo y el fuego.

			Con el infierno ya desatado sobre Changsha, llegó un nuevo mensaje a la guarnición en el que se indicaba que la anterior comunicación contenía un error; los japoneses no habían llegado al cercano río Xin, sino al río Xin Quiang, distante 125 kilómetros. El telegrafista, para abreviar, lo había dejado en «Xin», provocando así esa trágica confusión. Recabando más información, se sabría después que los japoneses ni siquiera tenían intención de avanzar en dirección a Changsha, sino hacia Nanchang, a casi trescientos kilómetros de distancia. Pero ya era tarde para tratar de detener la ola de incendios. Cuando se cursaron las órdenes que cancelaban el plan, el caos y el pánico se habían apoderado ya por completo de la ciudad, que ardería durante cinco días y cinco noches. Para rematar el desastre, se hundieron en el río varios barcos en los que la gente trataba de huir de la ciudad, lo que provocó más víctimas mortales.

			El balance de ese despropósito criminal, conocido como el Gran Incendio de Changsha, sería de más de treinta mil víctimas civiles y la destrucción de nueve décimas partes de la ciudad. Se quemaron por completo más de cincuenta mil viviendas, medio centenar de fábricas textiles y de bordados, los edificios de la Universidad de Hunan, decenas de molinos de arroz e incluso dos centenares de almacenes en donde se guardaban toneladas de alimentos. Resultaría especialmente dolorosa la destrucción del enorme patrimonio cultural de Changsha, una de las pocas ciudades chinas que había permanecido inalterada durante más de dos mil años. 

			Chiang Kai-shek quiso acudir a Changsha para comprobar los daños e interesarse personalmente por las víctimas, pero sus consejeros le quitaron la idea de la cabeza, ya que no se descartaba una reacción muy hostil de la población, indignada por haber sufrido esa masacre a manos de quienes se suponía que debían protegerlos del enemigo. De hecho, en las semanas siguientes, los japoneses arrojarían octavillas sobre la ciudad en las que aparecían fotos de las ruinas y un texto en el que se invitaba a la gente a preguntarse «quién mató y provocó incendios», para azuzar el descontento y minar la moral de la población.

			Para determinar responsabilidades se constituyó un tribunal militar, que el 18 de noviembre condenó a muerte al general Feng Ti, al comandante de un regimiento y al jefe de policía, que fueron fusilados cuatro días después, mientras que el presidente provincial tuvo más suerte y tan solo fue destituido. Aunque no se demostró que ellos impartieran la orden de iniciar el incendio, alguien debía pagar por la tragedia, y ellos fueron los cabezas de turco. Como se ha apuntado, una investigación gubernamental posterior no conseguiría dilucidar lo que había ocurrido. Aunque en el informe no se ponía en entredicho la táctica de tierra quemada promovida por Chiang Kai-shek, sí se deslizó en sus conclusiones que entrañaba demasiados riesgos para la población civil y que se debía ser especialmente cuidadoso al aplicarla.

			Aunque por cronología, al haber sucedido en noviembre de 1938, no quedaría englobado en la Segunda Guerra Mundial, el Gran Incendio de Changsha sería comparable a otras renombradas destrucciones de ciudades que quedarían arrasadas casi por completo durante la contienda, como Coventry, Hamburgo, Dresde o Tokio, además de Hiroshima o Nagasaki, aunque el caso de la ciudad china fuera una destrucción autoinfligida. 

			PRIMERA BATALLA

			Los japoneses tomaron Nanchang en mayo de 1939, después de una dura batalla de casi dos meses, en la que perdieron más de sesenta mil hombres, por una cifra similar en el bando chino. Había llegado el momento de lanzar, esta vez sí, una ofensiva sobre Changsha, pero el incremento de la tensión con la Unión Soviética, que culminaría ese verano con el enfrentamiento en Jaljin Gol, descrito en el anterior capítulo, llevó a aplazar el ataque.

			La ocasión llegaría a principios de septiembre de 1939, después de que el conflicto con los soviéticos entrase en vías de solución, lo que, unido al pacto de no agresión firmado entre Alemania, aliada de Japón, y la Unión Soviética, alejaba la posibilidad de un enfrentamiento abierto. Eso despejaba el camino para que las fuerzas niponas pudieran centrarse en la lucha contra el Kuomintang; la provincia de Hunan y su capital, Changsha, eran el escenario ideal para propinar un duro golpe a los nacionalistas chinos. Además, es probable que el inicio de la invasión de Polonia del 1 de septiembre animase a Japón a emular a los alemanes.

			Los japoneses iniciaron los preparativos, reuniendo una poderosa fuerza compuesta de unos 120.000 soldados, un centenar de aviones y una pequeña flota procedente del río Yangtsé, que quedó amarrada en los afluentes del lago Dongting. La idea era lanzar tres ataques coordinados, desde el este, el norte y el oeste, para confluir en Changsha. Los estrategas nipones esperaban destruir a las fuerzas chinas empeñadas en defender la ciudad.

			

			Por su parte, en el Kuomintang no había consenso sobre la necesidad de conservar Changsha a toda costa. Mientras que Chiang Kai-shek era partidario de abandonarla para emprender una guerra de resistencia a largo plazo y retomarla más adelante, el gobernador militar de la provincia de Hunan, el general Xue Yue, no contempló esa posibilidad. Desobedeciendo al generalísimo, Xue Yue diseñó una serie de líneas defensivas, aprovechando el terreno, destinadas a erosionar poco a poco el avance de los japoneses por sus flancos, con lo que evitó un choque directo. Además, aprovechando que las tropas niponas debían pasar por un embudo orográfico formado por el lago Dongting, cuatro ríos y una montaña, los chinos les abordarían allí en una táctica de combate y retirada, atacando y luego replegándose para ocultarse. Para ello, la fuerza china contaba con una enorme masa de 365.000 efectivos.

			Del convencimiento del general Xue Yue de defender Changsha da buena cuenta la heroica llamada telefónica que realizó a la esposa de Chiang Kai-shek, la primera dama Song Meiling. En esa conversación el general pronunció estas categóricas palabras: «Estoy decidido a resistir en Changsha. Me suicidaré y pediré perdón a la patria si fracaso en esta misión. Y si salgo ganador, ejecutadme por haber desobedecido las órdenes». Cuando Song Meiling explicó a su marido el contenido de la sorprendente llamada, este no pudo hacer otra cosa que admirar el valor de su general y enviarle el siguiente mensaje: «Te autorizo a luchar porque no lo consideraré desobediencia».
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			El ataque nipón, dirigido por el general Yasuji Okamura, se lanzó el 14 de septiembre de 1939, según el plan previsto. Sus tropas tuvieron que vérselas bien pronto con el sistema defensivo ideado por el astuto Xue Yue, consistente en extensas líneas de trincheras. Los chinos abandonaban algún sector en concreto para que, cuando fuera atravesado por los japoneses, los condujese a un punto al alcance de la artillería, emplazada en posiciones ocultas. También se anegaron grandes extensiones de terreno con aguas procedentes del lago Dongting, por lo que las rutas de avance resultaban cada vez más estrechas, lo que las convertía en auténticas ratoneras. Igualmente, se minaron los ríos para que las embarcaciones niponas no pudieran desplazarse. Incluso después de tomar un sector, los japoneses veían como a su espalda habían quedado trincheras ocultas desde las que los chinos abrían fuego. 

			Debido a esos continuos obstáculos, la progresión de las tropas niponas se hizo tan lenta y penosa que el 22 de septiembre la ofensiva quedaría prácticamente detenida. Pero al día siguiente los japoneses le dieron un nuevo impulso, con un improvisado desembarco al sur del lago Dongting, utilizando embarcaciones confiscadas a pescadores chinos. Aunque la resistencia de los chinos en la orilla fue feroz, la maniobra les dio resultado, lo que les permitió consolidar una cabeza de puente a solo 77 kilómetros de Changsha. Ese éxito pareció animar al resto de fuerzas, que durante dos o tres días lograron algunos avances, pero el efecto se diluyó muy pronto. 

			El 27 de septiembre, con la ofensiva nipona dando síntomas claros de agotamiento, el Kuomintang lanzó una potente contraofensiva, atacando los flancos de las distintas cuñas de avance. Los chinos, haciendo gala de una gran inteligencia táctica, dejaron que una de esas cuñas continuara avanzando hacia Changsha, la cual llegó el 1 de octubre a tan solo 24 kilómetros de la ciudad. Fue en ese momento cuando la enorme trampa se cerró y los chinos cayeron sobre los flancos y desde la retaguardia. Los japoneses, ampliamente superados en número con la llegada de tropas chinas de refresco, comenzaron a retroceder en todos los sectores. El general Okamura, temiendo que todo su ejército fuera embolsado, cursó la orden de retirada general. En los días siguientes, los combatientes del Kuomintang fueron retomando el terreno perdido hasta que el 8 de octubre ambos contendientes volvieron a sus puntos de partida.

			

			Tal como el general Xue Yue había prometido, Changsha se había salvado. El precio de esa resistencia fue alto; el ejército chino sufrió más de cuarenta mil bajas, aunque los japoneses tuvieron unas pérdidas similares. Japón había fracasado al tratar de emular la victoria germana en Polonia, pero intentó disimular ese revés alegando públicamente que no se habían fijado como objetivo la toma de Changsha y admitiendo haber sufrido tan solo 3550 bajas. El informe interno del general Okamura sí que reconocería la dificultad de enfrentarse a las fuerzas chinas, mucho más competentes de lo esperado. La derrota de los japoneses a las puertas de Changsha, pese a verse eclipsada por lo que estaba acaeciendo en Europa, supondría, en vista de los acontecimientos posteriores, la primera victoria de los Aliados en la Segunda Guerra Mundial.

			SEGUNDA BATALLA

			En respuesta al Pacto Tripartito firmado entre Alemania, Italia y Japón el 27 de septiembre de 1940, por el que las tres potencias se comprometían a asistirse mutuamente en caso de ser atacadas, tanto Estados Unidos como Gran Bretaña aprobaron sendos préstamos a China para apoyarla en su lucha contra los japoneses. Ese movimiento arrojó presión sobre Japón para resolver a la mayor brevedad lo que eufemísticamente denominaban «Incidente de China». Así pues, en abril de 1941 se iniciaron los preparativos para volver a lanzar otra ofensiva en el estratégico sector de Changsha, con el fin de dejar aislada a la capital china, Chongqing.

			Esos planes se vieron interrumpidos con el inicio de la operación Barbarroja el 22 de junio de 1941. Los
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Combates olvidados que cambiaron
el rumbo de la contienda.





OEBPS/image/2.png
Los generales soviéticos Gueorgui Zhtikov (dcha.) y Grigori Shtern (izda.) junto
al mariscal mongol Horloogiyn Choibalsan (centro), dirigiendo la batalla.





OEBPS/image/6.png
Chiang Kai-shek, el autoritario lider del Kuomintang. Su consigna
de tierra quemada en Changsha temiendo la inminente llegada
de las tropas japonesas provocaria una tragedia.
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Los soldados japoneses demostraron un valor suicida en la batalla, pero
ese arrojo no serfa suficiente para resistir la ofensiva del Ejército Rojo.
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Las tropas japonesas al mando del general Okamura, atravesando
un rio el 23 de septiembre de 1939. Cuatro dias después tendrian
que hacer frente a la contraofensiva del Kuomintang.
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Soldados del Ejército Popular de Mongolia durante la batalla de
Jaljin Gol. Los mongoles eran fieles aliados de los soviéticos.
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Tanques BT-7 soviéticos camuflados, esperando para entrar en
accién. Su velocidad serfa decisiva para el éxito de las maniobras
de cerco que destruirian al 6° Ejército japonés.
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Soldados japoneses se dirigen al cautiverio tras ser capturados.
Por suerte para ellos, r¢ an buen trato de los soviéticos
y unas semanas después podrian regresar a






